




Luego llegaba la noche y la luna se veía desde 
las dos laderas (si no estaba nueva).

El sol lo sabía.

Desde el amanecer hasta el mediodía,
llenaba de luz la ladera de la casita azul,
donde vivía Marta. 

Y desde el mediodía hasta el atardecer,
el sol iluminaba la ladera de la casita amarilla,
donde vivía Marina.



Las dos laderas estaban lleeeenas de plantas de 
café que hundían sus raíces en la misma montaña.
Recogían humedad y alimento de la misma tierra
y extendían sus hojas verdes al mismo cielo.

A veces, venían las nubes y llovía fuerte.
La lluvia regaba las dos laderas por igual.
Después salían las flores.
Luego, los granitos de café.
Meses después, se ponían rojos y 
se podían recoger.



La madre de Marta recogía los granos de café que estaban rojos.
La madre de Marina, lo mismo.

Todo era igual... Por lo menos, fuera de las casas.

Por dentro no era lo mismo.



En la casita azul, Marta se levantaba temprano y desayunaba.
En la casita amarilla, Marina, también.

Pero no era igual. 

Marta siempre tenía leche, pan tierno y mantequilla.
Marina sólo pan duro. Y alguna vez, algo de leche.



En épocas de cosecha, después de 
desayunar, las dos salían de casa.

Marina tenía que ayudar a su madre a recoger 
el café de las plantas durante muchas horas.

Pero no iban al mismo sitio. 
Marta iba a la escuela.



Al final de la cosecha, venían furgonetas a llevarse el 
café que habían recolectado en una ladera y en la otra.

Pero no eran las mismas. 

No había mucho pan, leche ni mantequilla.
No había posibilidad de escuela.
Sólo trabajo duro un año tras otro.

— Es esto. Lo tomas o lo dejas — le decía el señor de la 
furgoneta negra. Y la madre de Marina lo tomaba porque 
creía que no podía ser de otra manera.

Con lo que pagaban a la madre de Marina por cada saco 
sólo podían malvivir.



En la otra ladera, a la madre de Marta le pagaban un precio 
justo por cada saco.
Por eso Marta tenía pan tierno, leche, mantequilla y escuela.

Así fue año tras año.
Tras año.
Tras año.
Para siempre... Bueno, no.

Pero entre las dos había una montaña y la madre de Marina 
no podía saber que las cosas podían ser de otra manera.



Porque Marta creció.
Y pudo ir a la universidad.
Y viajó.
Y conoció la otra ladera de la montaña.
Y a Marina.
Y se hicieron amigas.

Y al año siguiente cuando el señor de la furgoneta 
negra les dijo:
"Esto o nada". Ellas respondieron:
 — ¡Nada! No queremos nada de ti.
 — No te vendemos nada de nuestro café.



Y Marta y Marina se organizaron y vendieron su café a las 
personas que le pagaban un precio justo.
Y ayudaron a otras personas que cosechaban café a saber que 
las cosas podían ser de otra manera.

Y luego las personas que cosechaban cacao.

Y luego a otras.

Y así cada vez más niñas y niños pudieron ir a la escuela.

Y en el desayuno hubo más leche y mantequilla.

Y un pan tierno que olía... ¡Mmmmmm!



Edita: DiDesur

www.didesur.org

Autor: Pablo Pérez

Ilustración y maquetación: Lourdes Quesada

"Una montaña con dos laderas" es un recurso fruto del proyecto 
VISIBILIZANDO REALIDADES: EL COMERCIO JUSTO COMO 
GARANTÍA DE IGUALDAD DE GÉNERO.

Copyleft: Por supuesto que sí, pero cita la fuente ¡Gracias!

Esta publicación ha sido realizada con el apoyo financiero de la 
Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha.

Una montaña
con dos laderas


